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comunión Hch 2, 42-46 

2. Encuentro numero 2: La Ascensión Hechos 1, 1 - 11 
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Encuentro 1: Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la 
comunión Hch 2, 42-46 

 

 
 
 

“Perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la 
fracción del pan y a las oraciones.”. 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 



 
Encuentro numero 1: Hacer de la Iglesia la casa y la escuela 

de la comunión Hch 2, 42-46 

 
 

1. saludo e invocación al Espíritu Santo. 
El animador da la bienvenida a los presentes y los anima a 

disponerse para este encuentro con Cristo a través de su 
Palabra y a reconocerlo como la verdad más grande que se nos 

ha revelado. 

 
Luego realiza la invocación inicial: en el nombre del Padre y del Hijo y 

del Espíritu Santo.  
R/ Amen. 

 
¡Pidamos la asistencia del Espíritu! 

 
Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 

voluntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena 
con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para 

que, guiados por el Evangelio de Mateo, recorramos en comunidad el 
camino de Jesús Maestro. 

 
Amén. 

 

 
cantamos  

Ven, ven, Señor, no tardes Ven, ven, que te esperamos Ven, 
ven, Señor, no tardes Ven, pronto, Señor 

El mundo muere de frío El alma perdió el calor Los hombres no 
son hermanos El mundo no tiene amor 

Ven, ven, Señor, no tardes Ven, ven, que te esperamos Ven, 
ven, Señor, no tardes Ven, pronto, Señor…………… 

 
 

 
 

 
 



2. Ambientación/ signo.  

 

La corona, 4 velas o cirios pequeños, unos carteles con las 

siguientes palabras: Palabra- Comunión- Eucaristía-Oración, 

una mesa o lugar central adornado con morado, y una biblia 

abierta en el texto bíblico. 

Las velas se encienden  en la medida en que se reflexiona en 

torno a los cuatro pilares, cada encendido puede ir acompañado 

de una breve invocación.  

La Primera ven Señor y enciende en nosotros tu Palabra. 

La segunda ven Señor y restaura nuestra comunión. 

La tercera ven Señor y haznos pan partido para los hermanos. 

La cuarta ven Señor y despiértanos a la oración. 

 

3. Leamos la Palabra de Hechos 2, 42-46 

¡Qué dice la palabra de Dios! 

42Y perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en 

la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones. 

43Todo el mundo estaba impresionado y los apóstoles 

hacían muchos prodigios y signos. 44Los creyentes 

vivían todos unidos y tenían todo en común; 45vendían posesiones y 

bienes y los repartían entre todos, según la necesidad de cada uno. 46Con 

perseverancia acudían a diario al templo con un mismo espíritu, partían 

el pan en las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de 

corazón; 47alababan a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y día 

tras día el Señor iba agregando a los que se iban salvando.  

V/ Palabra del Señor 

R/ Gloria a ti Señor Jesús. 

 

 

 

 



4. Meditemos la Palabra en comunidad. 

¡Qué nos dice el texto! 

LA PALABRA SE ILUMINA 

 

Preguntas para la reflexión 

Perseveraban…Adviento pregunta: ¿soy constante o 

tengo “fiebre espiritual” que se apaga rápido? 

En la enseñanza…El mundo forma mentalidades superficiales. ¿La Palabra 

está formando mis criterios? ¿Quién catequiza mi corazón: Cristo o las 

redes sociales? 

En la comunión…¿Tengo relaciones rotas que necesitan puente? 

¿Murmuro, critico, divido? 

En la fracción del pan… ¿Mi Eucaristía prepara la Navidad? ¿Celebro por 

compromiso o por amor? 

En las oraciones…Adviento sin oración es solo vacaciones. ¿Tengo diálogo 

con Dios o monólogo interior? 

Ponían en común…¿Mi caridad toca el bolsillo y el tiempo? ¿Vivo para mí 

o para el Reino? 

Sencillez de corazón…Jesús nacerá donde encuentre espacio humilde. 

 

LA PALABRA ME ILUMINA 

Cierra los ojos. Imagina aquella primera comunidad: rostros sonrientes, 

niños jugando, ancianos escuchando, manos levantadas en alabanza, pan 

partido, silencios profundos, ojos llorosos de alegría. 

Ahora introduce tu comunidad en esa escena: ¿Cómo luciría? ¿En qué 

aspecto se le parece? ¿En cuál necesita conversión? 

Siente como Jesús camina entre ellos… y entre nosotros. 

Silencio… 

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACIÓN 

Señor Jesús, enciende de nuevo el fuego de Pentecostés en nuestro 

Adviento. Haznos amantes de tu Palabra, servidores de los hermanos, 

hambrientos de Eucaristía, contemplativos de tu presencia. 



Lava nuestras heridas, enciende nuestra alegría, sacia nuestra avaricia. 

Ven, Señor, y renueva nuestra comunidad como en los días primeros. 

Amén. 

 

5. Hechos de los Apóstoles nos enseña hoy en 

clave sinodal. 

CAMINAR CON LA PALABRA 

• Dios nos invita a comenzar un camino de 
salvación.  

• El camino exige una preparación: la conversión. 

• El camino es la Buena Noticia de Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios. 

 

6. Compromiso misional-sinodal  

Proponemos un compromiso semanal por cada pilar: 

🕯 Semana 1 (Palabra): Leer y meditar el Evangelio del 

domingo cada día. Tomar una decisión concreta de cambio. 

🕯 Semana 2 (Comunión): Visitar a alguien solo, enfermo o triste. 

Reconciliarme con al menos una persona. 

🕯 Semana 3 (Eucaristía): Participar de una misa adicional. Hacer al 

menos 20 minutos de adoración. 

🕯 Semana 4 (Oración): Rezar la corona de Adviento en familia. Hacer 10 

minutos de silencio diario. 

Cuando vivimos estos pilares en Adviento se produce: 

*Transformación interior 

*Reconciliación real 

*Fervor comunitario 

*Caridad concreta 

*Alegría espiritual 

Adviento deja de ser un “preámbulo” para convertirse en renovación 

profunda. 



Encuentro numero 2 
La Ascensión Hechos 1, 1 - 11 

 
 

 
“Y dicho esto, fue levantado en presencia de ellos, y una nube le ocultó 

a sus ojos.”. 
 

 
 

 
 

 
 



 
 

Encuentro numero 2: Encuentro numero 2 

La Ascensión Hechos 1, 1 - 11 
 

 

1. saludo e invocación al Espíritu Santo. 

El animador da la bienvenida a los presentes y los anima a 
disponerse para este encuentro con Cristo a través de su 

Palabra y a reconocerlo como la verdad más grande que se nos 

ha revelado. 
 

Luego realiza la invocación inicial: en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo.  

R/ Amen. 
 

¡Pidamos la asistencia del Espíritu! 
 

Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena 

con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para 
que, guiados por el Evangelio de Mateo, recorramos en comunidad el 

camino de Jesús Maestro. 
 

Amén. 

 
 

cantamos  
Viva la fe, viva la esperanza, viva el amor 

Viva la fe, viva la esperanza, viva el amor 
Viva la fe, viva la esperanza, viva el amor 

Que viva Cristo, que viva Cristo, que viva el Rey 
Que Viva Cristo, Que Viva Cristo 

Que Viva Cristo, Que Viva el Rey. Junto a ti, buscaré otro mar 
 

 
 

 
 

 



2. Ambientación/ signo.  

 

El coordinador de la comunidad o quien dirige el encuentro 

imprime una imagen de Jesús en una hoja de papel Kimberly 

o de cartón y amarra la parte superior de la hoja con un hilo, 

el cual debe colgar desde el techo o una parte alta del lugar del encuentro 

que permita alzar la hoja con la imagen de Jesús. Le entrega a cada 

participante un memo donde anote su intención para vivir el encuentro y 

los invita a pegarlo en la hoja donde está impresa la imagen de Jesús, 

después que todos pegan su intención eleva la imagen de Jesús con el 

hilo como si estuviera ascendiendo. 

La comunidad de discípulos misioneros en tiempo de transición… 

Hagan ahora memoria de los Obispos que han estado Pastoreando nuestra 

Diócesis de Montería: ¿Cuántos han sido? ¿Cuáles son sus nombres? 

¿Cuánto tiempo nos pastorearon? ¿Qué recuerdan de ellos? 

 

3. Leamos la Palabra de Hechos 1, 1-11 

¡Qué dice la palabra de Dios! 

1. El primer libro lo dediqué, Teófilo, a todo lo que Jesús 

hizo y enseñó desde el principio 2. hasta el día en que, 

después de haber dado instrucciones por medio del 

Espíritu Santo a los apóstoles que había elegido, fue 

levantado a lo alto.  

3. A estos mismos, después de su pasión, se les presentó dándoles 

pruebas de que vivía, dejándose ver de ellos durante cuarenta días y 

hablándoles del Reino de Dios. 4. Mientras estaba comiendo con ellos, les 

ordenó “no se vayan de Jerusalén, sino aguarden la Promesa del Padre, 

«que oísteis de mí: 5. Porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis 

bautizados con Espíritu Santo dentro de pocos días». 6. Ellos, en cambio, 

habiéndose reunido, le preguntaron: «Señor, ¿es en este momento 

cuando vas a restablecer el Reino de Israel?» 7. El les contestó: «A 

vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre 

con su autoridad, 8. sino que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que 

vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea 

y Samaria, y hasta los confines de la tierra.» 

9. Y dicho esto, fue levantado en presencia de ellos, y una nube le ocultó 

a sus ojos. 10. Estando ellos mirando fijamente al cielo mientras se iba, 



se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco 11. que les dijeron: 

«Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este que os ha sido llevado, 

este mismo Jesús, vendrá así tal como le habéis visto subir al cielo.» 

V/ Palabra del Señor 

R/ Gloria a ti Señor Jesús. 

 

4. Meditemos la Palabra en comunidad. 

¡Qué nos dice el texto! 

 

LA PALABRA SE ILUMINA 

 

1. Dialoguemos en comunidad: 

 ¿La forma correcta para referirse a lo que hizo Jesús fue: 

Ascensión o Asunción? ¿Hay alguna diferencia entre ellas? ¿Qué significa 

para la misión de Jesús su regreso al Padre? ¿Para la Iglesia, qué significa 

la Ascensión de Jesús? ¿Qué significa la expresión: Qué hacen ahí 

parados? 

2. Memoricemos la Palabra:  

Cada uno va a decir ahora en voz alta la frase del texto tal cual que más 

les llamó la atención, no deben decir por qué.  

 

LA PALABRA ME ILUMINA 

La ascensión de Jesús marca para su misión el fin de su paso por la tierra 

y su retorno a la derecha del Padre. El anuncio del Reino, sus prodigios, 

enseñanzas, muerte y resurrección, serán para sus discípulos los 

principales argumentos para la misión que deben iniciar ahora. En 

diversos momentos Jesús se los anunció aunque ellos no lo querían 

aceptar y reaccionaban de distintas maneras, unas discutiendo sobre 

quien de ellos era el más importante y otras queriendo persuadir a Jesús 

frente a la voluntad del Padre. Sin embargo, el momento ha llegado y era 

necesario que Jesús volviera al Padre para poder enviarles al Espíritu 

Santo paráclito. 

Para los apóstoles y la Iglesia naciente la ascensión de Jesús marcará el 

inicio ahora de su misión, a pesar del “nuevo duelo” por Jesús (el primero 

fue por su muerte) deberán ir a anunciar a todos lo que han visto, lo que 

han vivido con Jesús, todo aquello de lo que han sido testigos para que la 



obra iniciada por el Maestro se siga consolidando y esta tarea no se llevará 

a cabo únicamente por las solas capacidades humanas, pues aún los doce 

estaban llenos de miedo, sino con la fuerza que Jesús les enviará de lo 

alto, la presencia del espíritu Santo. La pregunta: ¿Qué hacen ahí 

parados? Que pareciera dura, deja ver la necesidad de no quedarse 

estancado, sino de ponerse en acción y seguir ahora con la tarea 

encomendada por el Señor.  

Para nosotros como Diócesis en este tiempo de transición apostólica este 

texto nos enseña mucho, pues podríamos llegar a pensar que ante la falta 

de un obispo titular, la labor evangelizadora debería detenerse, el trabajo 

pastoral Diocesano debería ponerse en pausa, las pastorales deberían 

esperar el nombramiento del nuevo obispo por parte del Papa León XIV. 

Pero no es así, la Iglesia siempre viva, siempre dinámica, a pesar de la 

ausencia de una cabeza visible continúa trabajando desde sus estructuras 

mientras ora por el regalo del Espíritu Santo de nuestro noveno Pastor 

Diocesano. Es increíble como la Iglesia no deja de congregarse, no deja 

de trabajar, no deja de llevar a cabo como Jesús, la obra encomendada 

por el Padre. El traslado de Monseñor Ramón Alberto, coincidió con la 

muerte de nuestro querido Papa Francisco, cuando nos quedamos en sede 

vacante la Iglesia oró por el nuevo Pontífice que sería precisamente un 

obispo Misionero hoy nuestro Papa León, así mismo bajo la guía de 

Monseñor Farly Yobany Gil Betancourt pedimos a Dios por el obispo de 

nuestra Diócesis sin quedarnos “parados”, sino trabajando por el Reino de 

Dios. 

 

Podemos señalar como las enseñanzas más importantes de esta lectura: 

• Jesús vuelve al Padre para enviar a la Iglesia naciente el poder que 

viene de lo alto, no para dejar abandonados a los Apóstoles, su misión se 

ha llevado a cabo de la mejor manera posible y nosotros también estamos 

llamados como Jesús a dar lo mejor de nosotros para que el cuerpo tienda 

hacia donde se encuentra su cabeza que es Jesús. 

• Los Apóstoles entienden que la obra de Jesús durante el camino 

hecho con ellos por tres años ha sido la de prepararlos para este 

momento, ahora son ellos los que han de ir a llevar a todos los pueblos el 

Evangelio y comunicar a los demás lo que vieron y aprendieron de parte 

del Señor. 



• La Iglesia no se detiene en su acción misionera, ella lleva cada día 

el buen mensaje del Evangelio a todos los hombres y a las mujeres que 

necesitan la Palabra de Dios. 

 

LA PALABRA SE CONVIERTE EN ORACIÓN 

Pastor eterno, que cuidas de tu Iglesia y la gobiernas con amor 

Envía a la Diócesis de Montería, un Obispo que la guíe con sabiduría 

Fortaleza y santidad. 

Que a ejemplo de Cristo: camino, verdad y vida sirva con espíritu de 

entrega 

Fiel a tu Palabra y a la enseñanza de la Iglesia en la que somos peregrinos 

de la esperanza 

En comunión, participación y misión. 

Concédele tu Espíritu Santo, para discernir con justicia y misericordia y 

amar con corazón fraterno 

A sus hermanos en la fe. 

Que bajo el amparo de la sagrada Familia de Nazareth sea faro de 

esperanza en la construcción de tu reino. Amén. 

 

5. Hechos de los apostóles nos enseña hoy en 

clave sinodal. 

CAMINAR CON LA PALABRA 

Qué aprendimos?: La Iglesia es fruto de la obra de 

Jesús, pero se mantiene, fortalece y crece con la ayuda de cada 
uno de nosotros que motivos por la gracia del Espíritu Santo 

seguimos anunciando con alegría el mensaje del Señor. 
 

6. Compromiso misional-sinodal  

Contemplemos en clave de transición Episcopal: Los 

Apóstoles continuaron movidos por la gracia del Espíritu 

Santo la tarea iniciada por Jesús, ellos serán ahora quienes 

lleven el Evangelio, quienes comuniquen a todos la buena nueva y 



realicen los signos de Jesús. La Iglesia no se detiene, no de acaba, sino 

que se fortalece y crece, pidamos a Dios en este tiempo de espera que 

nos ayude a permanecer unidos, a amar nuestra Iglesia particular y a 

estar dispuestos a seguir trabajando por ella. 

¿De qué manera puedes comprometerte a seguir fortaleciendo la obra 

evangelizadora de la Diócesis y a ayudarnos a vivir este tiempo de 

espera? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Encuentro número 3 
Elección de Matías Hechos 1, 12 – 26 

 

 
 
 

“Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muéstranos a cuál de 

estos dos has elegido” 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 



 
Encuentro número 3: Elección de Matías Hechos 1, 12 – 26 

 

 

1. saludo e invocación al Espíritu Santo. 

El animador da la bienvenida a los presentes y los anima a 
disponerse para este encuentro con Cristo a través de su 

Palabra y a reconocerlo como la verdad más grande que se nos 
ha revelado. 

 

Luego realiza la invocación inicial: en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo.  

R/ Amen. 
 

¡Pidamos la asistencia del Espíritu! 
 

Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 
voluntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena 

con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para 
que, guiados por el Evangelio de Mateo, recorramos en comunidad el 

camino de Jesús Maestro. 
 

Amén. 
 

 

cantamos  
Tú has venido a la orilla 

No has buscado ni a sabios ni a ricos 
Tan sólo quieres que yo te siga 

Señor me has mirado a los ojos 
Sonriendo has dicho mi nombre 

En la arena he dejado mi barca 
Junto a ti buscaré otro mar 

Tú sabes bien lo que tengo 
En mi barca no hay oro ni espadas 

Tan sólo redes y mi trabajo 
Tú necesitas mis manos 

Mi cansancio que a otros descanse 
Amor que quiera seguir amando 

Tú pescador de otros lagos 

Ansia eterna de almas que esperan 
Amigo bueno que así me llamas 



2. Ambientación/ signo.  

 

El coordinador pone una imagen de Jesús en el lugar del 

encuentro y alrededor de el unos papelitos en el que en cada 

uno irá escrito el nombre de cada miembro de la comunidad. 

Se necesita tener un papelito por cada asistente. Les invitará con 

la canción a poner los nombres de cada uno y dejar en blanco 

los que no asistieron. 

La comunidad de discípulos misioneros busca en clave de 

transición episcopal… 

Es importante que los miembros presentes noten la ausencia de los 

hermanos de comunidad que por cualquier motivo no han podido llegar 

hoy. 

3. Leamos la Palabra de Hechos 1, 12-26 

¡Qué dice la palabra de Dios! 

12. Entonces se volvieron a Jerusalén desde el monte 

llamado de los Olivos, que dista poco de Jerusalén, el 

espacio de un camino sabático. 13. Y cuando llegaron 

subieron a la estancia superior, donde vivían, Pedro, 

Juan, Santiago y Andrés; Felipe y Tomás; Bartolomé y Mateo; Santiago 

de Alfeo, Simón el Zelotes y Judas de Santiago. 14. Todos ellos 

perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en compañía de 

algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. 15. 

Uno de aquellos días Pedro se puso en pie en medio de los hermanos - el 

número de los reunidos era de unos ciento veinte - y les dijo: 16. 

«Hermanos, era preciso que se cumpliera la Escritura en la que el Espíritu 

Santo, por boca de David, había hablado ya acerca de Judas, el que fue 

guía de los que prendieron a Jesús. 17. Porque él era uno de los nuestros 

y obtuvo un puesto en este ministerio. 18. Este, pues, compró un campo 

con el precio de su iniquidad, y cayendo de cabeza, se reventó por medio 

y se derramaron todas sus entrañas. - 19. Y esto fue conocido por todos 

los habitantes de Jerusalén de forma que el campo se llamó en su lengua 

Haqueldamá, es decir: "Campo de Sangre" - 20. Pues en el libro de los 

Salmos está escrito: Quede su majada desierta, y no haya quien habite 

en ella. Y también: Que otro reciba su cargo. 21. «Conviene, pues, que 

de entre los hombres que anduvieron con nosotros todo el tiempo que el 

Señor Jesús convivió con nosotros, 22. a partir del bautismo de Juan hasta 

el día en que nos fue llevado, uno de ellos sea constituido testigo con 



nosotros de su resurrección.» 23.Presentaron a dos: a José, llamado 

Barsabás, por sobrenombre Justo, y a Matías. 24. Entonces oraron así: 

«Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muéstranos a cuál de 

estos dos has elegido, 25. para ocupar en el ministerio del apostolado el 

puesto del que Judas desertó para irse adonde le correspondía.» 26. 

Echaron suertes y la suerte cayó sobre Matías, que fue agregado al 

número de los doce apóstoles. 

V/ Palabra del Señor 

R/ Gloria a ti Señor Jesús. 

 

4. Meditemos la Palabra en comunidad. 

¡Qué nos dice el texto! 

LA PALABRA SE ILUMINA 

 

Preguntas para la reflexión 

¿Después de la ascensión de Jesús, cómo permanecieron 

los Apóstoles, la Virgen María y los otros que acompañaban a Jesús? 

¿Quién tomó la iniciativa de completar la comunidad apostólica? ¿Cuáles 

fueron los candidatos para ocupar el lugar que había dejado Judas? ¿Qué 

condición se requirió para ello? ¿Cómo hicieron la elección los apóstoles? 

Signo: 

Cada miembro de la comunidad hará una votación después de orar y quien 

salga elegido se encargará de dirigir la oración inicial el próximo 

encuentro. 

Memoricemos la Palabra: 

Cada uno de los asistentes debe compartir la frase del texto de hoy que 

más les llamó la atención. 

 

LA PALABRA ME ILUMINA 

La comunidad de los Apóstoles permaneció unida después de la Ascensión 

del Señor, el texto que hoy hemos escuchado nos deja ver cómo ante la 

ausencia de Jesús no sucedió lo que normalmente pasa cuando el líder de 

una comunidad ya no puede continuar en ella: Algunas se dispersan, otras 

caen en rivalidad para ocupar ese puesto. Los Apóstoles siguieron unidos 



y perseveraban en la oración, también los acompañaba María, la madre 

del Señor, otras mujeres y discípulos de Jesús que lo habían acompañado 

siempre unas ciento veinte personas. 

El numero doce en la escritura no significa una cifra cerrada, significa 

comunidad. Israel, el pueblo de Dios, estaba organizado por doce tribus 

y ahora Jesús, llamó también a doce, al faltar Judas, no solo tenemos una 

vacante, un vacío, sino una comunidad que no está completa y una 

comunidad no puede estar incompleta, una comunidad como la nuestra 

no se puede quedar pasiva o indiferente cuando haga falta uno de sus 

miembros, nosotros como pequeñas comunidades no podemos venir a 

reunirnos y ver que falta uno de nuestros hermanos y no preocuparnos 

por llamarlo, escribirle o visitarlo para saber que le pudo haber impedido 

encontrarse con el resto. 

En las parroquias suele pasar que alguien se ausenta por cualquier motivo 

y el Sacerdote como pastor de esa comunidad lo nota y va u visita a esa 

persona y se encuentra con que está enferma, esa visita hace tanto bien 

a la persona que apenas se recupere, inmediatamente va a su parroquia 

nuevamente para encontrarse con su comunidad y seguir creciendo junto 

a ellos en la fe. Por el contrario si la persona se enferma y nadie lo llama 

o escribe o visita, pensará que nadie se ha dado cuenta que no ha podido 

volver por estar impedido. Entonces no podemos quedarnos tranquilos 

cuando haga falta uno de nuestros hermanos de comunidad. 

La condición propuesta por Pedro para completar la comunidad es la de 

haber estado con ellos desde el inicio de la vida pública de Jesús, hasta la 

ascensión, esto es incluso la resurrección. Que todos los miembros de 

nuestras comunidades hayan vivido el misterio de la resurrección en sus 

vidas, que superadas sus debilidades, estar haciendo camino de fe, ser 

testigos de la vida nueva que todo creyente alcanza en el señor, sean 

condiciones que podamos encontrar en cada uno de los miembros de 

nuestras comunidades para que así nuestro testimonio sea creíble. 

Por último, los apóstoles ponen en oración a los candidatos. la Iglesia no 

obedece ni se presta a recomendaciones, “palancas”, preferencias, 

favoritismos, sino que se deja guiar por la oración y obedece a las 

indicaciones del Espíritu. Antes de su elección casi nadie conocía al 

Cardenal Prevost, hoy Papa León XIV. Todas las lentes tenían sus 

preferidos, sin embargo el Espíritu Santo sopló para enseñarnos una vez 

más como en cada cónclave que lejos de cualquier preferencia, la Iglesia 

siempre se dejará llevar por la oración y lo que Dios disponga a través de 

ella. Que nuestras pequeñas comunidades descubran el valor de la oración 



y que todas las decisiones que deban tomar, lo hagan de la mano de las 

inspiraciones del espíritu. 

 

5. Hechos de los apóstoles nos enseña hoy en 

clave sinodal. 

CAMINAR CON LA PALABRA 

La comunidad no puede estar incompleta. Hay que 

pastorear a cada uno de los miembros, especialmente a aquellos 
que se alejan con facilidad. 

La oración debe considerarse vital dentro de las decisiones de la 

comunidad. 
 

6. Compromiso misional-sinodal  

 

¿ Contemplando la imagen de esta catequesis, responde, ¿A 

qué te compromete tu pertenencia a una pequeña comunidad? 
 

¿Qué tipo de formación necesitas junto a tu comunidad para fortalecer la 

vocación de la escucha y contemplación de los discípulos-misioneros de 
la Diócesis de Montería? 

 
Trabajemos en la unidad, en el cambio de vida, en la oración comunitaria 

para asemejarnos a la primera comunidad cristiana. 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 
 

 



Encuentro número 4 
Perícopa: Pentecostés Hechos 2, 1 – 13 

 

 
 
 

“Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se 

posaron sobre cada uno de ellos” 

 

 

 

 

 



 
 

Encuentro número 4: Perícopa: Pentecostés Hechos 2, 1 – 13 

 
 

1. saludo e invocación al Espíritu Santo. 
El animador da la bienvenida a los presentes y los anima a 

disponerse para este encuentro con Cristo a través de su 
Palabra y a reconocerlo como la verdad más grande que se nos 

ha revelado. 

 
Luego realiza la invocación inicial: en el nombre del Padre y del Hijo y 

del Espíritu Santo.  
R/ Amen. 

 
¡Pidamos la asistencia del Espíritu! 

 
Ven, Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra 

voluntad, para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena 
con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para 

que, guiados por el Evangelio de Mateo, recorramos en comunidad el 
camino de Jesús Maestro. 

 
Amén. 

 

 
cantamos  

El Espíritu de Dios está en este lugar 
El Espíritu de Dios se mueve en este lugar 

Está aquí para consolar 
Está aquí para liberar 

Está aquí para guiar, el Espíritu de Dios está aquí 
(Dile, muévete en mí) 

Muévete en mí 
Muévete en mí 

Toca mi mente, mi corazón 
Llena mi vida de tu amor 

Muévete en mí 
Dios Espíritu, muévete en mí 



2. Ambientación/ signo.  

 

Para este encuentro el coordinador debe entregar una  velita a 

cada participante el cual debe encenderlo mientras cantan al 

Espíritu Santo 

La comunidad de discípulos misioneros busca en clave de transición 

Episcopal… 

Pedir a Dios la Gracia del Espíritu Santo sobre su Santidad el Papa León 

XIV para que nos envíe un pastor que con fortaleza, dedicación y santidad 

guíen nuestra Iglesia particular. Así mismo, reconocer el papel 

fundamental del Espíritu en la vida de la Iglesia y del creyente. 

 

3. Leamos la Palabra de Hechos 2, 1-13 

¡Qué dice la palabra de Dios! 

1. Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos 

en un mismo lugar. 2. De repente vino del cielo un ruido 

como el de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó 

toda la casa en la que se encontraban. 3. Se les 

aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron 

sobre cada uno de ellos; 4. quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se 

pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía 

expresarse. 5. Había en Jerusalén hombres piadosos, que allí residían, 

venidos de todas las naciones que hay bajo el cielo. 6. Al producirse aquel 

ruido la gente se congregó y se llenó de estupor al oírles hablar cada uno 

en su propia lengua. 7. Estupefactos y admirados decían: «¿Es que no 

son galileos todos estos que están hablando? 8. Pues ¿cómo cada uno de 

nosotros les oímos en nuestra propia lengua nativa? 9. Partos, medos y 

elamitas; habitantes de Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto, Asia, 

10. Frigia, Panfilia, Egipto, la parte de Libia fronteriza con Cirene, 

forasteros romanos, 11. judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos les 

oímos hablar en nuestra lengua las maravillas de Dios.» 12. Todos estaban 

estupefactos y perplejos y se decían unos a otros: «¿Qué significa esto?» 

13. Otros en cambio decían riéndose: «¡Están llenos de mosto!» 

V/ Palabra del Señor 

R/ Gloria a ti Señor Jesús. 

 



4. Meditemos la Palabra en comunidad. 

¡Qué nos dice el texto! 

LA PALABRA SE ILUMINA 

 

Preguntas para la reflexión 

 

Dialoguemos en comunidad: 

¿Sabes qué significa Pentecostés? ¿Cuántos días hacía que Jesús había 

resucitado? ¿Después de cuántos días de Jesús haber subido al cielo envió 

al Espíritu Santo? Menciona los nombres de los lugares a los que 

pertenecía las personas que oyeron a los apóstoles hablar en su propia 

lengua. 

Signo: 

Como pentecostés es unidad u no división, el coordinador del encuentro 

tendrá a la mano un rompecabezas con la imagen del departamento de 

Córdoba o la catedral de Montería o del Espíritu Santo y entregará a cada 

participante unas piezas que deberán unir para formar una sola imagen 

de las varias piezas que tiene cada quien. 

Memoricemos la Palabra: 

Se les invita ahora a los participantes a decir en orden la frase del texto 

de hoy que más le llamó la atención y con la gracia del Espíritu compartirá 

con sus hermanos por qué la eligió. 

LA PALABRA ME ILUMINA 

Pentecostés es el gran acontecimiento de la venida del Espíritu Santo 

prometido por Jesús desde que aún estaba con los apóstoles: “Les 

conviene que yo me vaya, si no me voy, no vendrá a ustedes el otro 

paráclito”. Esto sucedió cincuenta días después de la pascua. El número 

cincuenta en la escritura significa jubileo, es el año en que los esclavos 

recuperan la libertad, se abren las celdas, caen las cadenas y a todos se 

les proclama la libertad, es un año de gracia. Nosotros nos encontramos 

providencialmente celebrando también un año jubilar en el que se nos 

ofrece un tiempo propicio para renovarnos en la fe, para que sean 

perdonados nuestros pecados y las culpas que merecemos por ellos, para 

peregrinar y como el hijo pródigo volver a la casa y brazos abiertos de 

Dios Padre. 

 



Los apóstoles se encontraban reunidos con las puertas cerradas y llenos 

de miedo y el Espíritu llegó para sacarlos del miedo, para salir al mundo 

y soltar ese anuncio gozoso que llevaban encarcelado dentro de sí, ellos 

tenían el anuncio, vivieron con Jesús, presenciaron todos sus hechos, 

participaron de sus enseñanzas, convivieron con él después de la 

resurrección, pero no sabían como hablar de ello, no tenían valor para 

pararse delante de los demás y hablar de las maravillas de Dios. Como 

nosotros hemos aprendido a acudir al paráclito para encontrar la manera 

más adecuada para hablar a los demás de las maravillas de Dios. 

Pentecostés es unicidad, contario a Babel que fue dispersión y seguridad 

en sí y búsqueda de vanagloria, pentecostés será unidad para hablar no 

en nombre propio sino de las obras de Dios. La sorpresa de todos los que 

escuchaban a los apóstoles porque todos les oían y les entendían cada 

quien en su lengua nativa y la otra sorpresa es que todos eran Galileos, 

bien sabemos que la expresión Galileo es despectiva para referirse a 

alguien con poca preparación académica y dignidad espiritual. El Espíritu 

capacita y da el medio para anunciar a todos las maravillas de Dios. 

También nosotros estamos deseosos de vivir en este tiempo como Iglesia 

Diocesana un nuevo pentecostés, es decir una época de renovación, un 

tiempo de volver a la fuente, un tiempo de pensar en la comunión y salir 

de nuestros miedos, inseguridades, comodidades, individualidades y 

unirnos juntos en oración por nuestra Iglesia particular, el Obispo que 

necesitamos y la dedicación del clero y sus respectivas comunidades para 

seguir haciendo presente el Reino en cada una de las comunidades donde 

hacen presencia nuestras parroquias. Que el Espíritu sople sobre todos y 

renueve la faz de la tierra. 

 

5. Hechos de los apóstoles nos enseña hoy en 

clave misional. 

CAMINAR CON LA PALABRA 

La Iglesia necesita renovarse, para anunciar mejor a 

Jesucristo. 

 

6. Compromiso misional-sinodal  

Nuestra Diócesis necesita de la gracia de un nuevo 

Pentecostés, urge una renovación en la mentalidad de 

llevar a cabo la pastoral, se necesita un mismo lenguaje, se 



requiere un mismo instrumento, urge hablar un mismo lenguaje y tener 

unos objetivos hacia los cuales orientar nuestros esfuerzos y así no 

parecer varias Iglesias, sino una misma y única Iglesia Diocesana. 

Comprometámonos a investigar las acciones pastorales que la Diócesis 

está proponiendo para trabajar durante este año en todas las parroquias 

y hablemos con nuestros Párrocos para trabajar en esa misma apuesta 

evangelizadora. 


